
Obispado de Chillán  Moniciones para la Misa del 19.7.2026
Liturgia

16º DOMINGO ORDINARIO - A

(Introducción) Hermanos y hermanas en el Señor:

Cada Domingo somos convocados para encontrarnos con
Jesucristo y celebrar el gozo de su vida resucitada.

Escuchando la proclamación de la Palabra, descubriremos que
la mirada de Dios Padre es una mirada de ternura, paciencia y
de misericordia. El Señor nos conoce, sabe de nuestras
infidelidades y caídas, pero siempre nos mira con ternura y
amor.

Unamos en la fe, para participar de fe esta celebración

dominical. 

(Primera Lectura) Escucharemos las palabras de un sabio del Antiguo Testamento
que nos habla del poder de Dios. Un poder que es amor y busca
siempre la salvación de todos.

(Salmo Responsorial) Proclamemos con el salmo la bondad de Dios que nos ama y se
compadece de nosotros. Decimos:

“Tú, Señor eres bueno e indulgente”

(Segunda Lectura) El Apóstol nos recordará que por el Espíritu somos capaces de
caminar hacia el amor del Padre. Él es quien nos mueve e
intercede por nosotros.

(Evangelio) Jesús nos propone hoy nuevas parábolas, a través de ellas
aprendemos lo que es el Reino que Él nos anuncia. Cantemos
aleluya.

(Oración Universal) - Por el mundo entero, campo de Dios en el que se mezclan el
trigo y la cizaña. Que en el corazón de cada persona crezca con
fuerza la semilla del Reino de Dios: el amor, la solidaridad, la
justicia y la fe. Roguemos al Señor.



- Por todos aquellos que en nuestro país y en el mundo prestan
su colaboración en el servicio a los demás, que, como el grano
de mostaza, su trabajo dé fruto abundante. Roguemos al Señor.

- Por el Papa y los Obispos y todos los que tienen
responsabilidades en la Iglesia; para que actúen siempre
impulsados por el Espíritu Santo. Roguemos al Señor.

- Por los campesinos y todas las personas que viven del campo;
para que Dios haga prosperar todos sus esfuerzos por hacer
cultivar la tierra.  Roguemos al Señor.

- Por nosotros. Que sepamos escuchar la Palabra de Dios y ser
la buena semilla, el grano de mostaza y la levadura, que
podamos transforman la tristeza en alegría, la desesperación en
esperanza, la muerte en vida.  Roguemos al Señor.

(Presentación dones) Iniciamos la Liturgia Eucarística. Se prepara el Altar del Señor,
llevando el pan, el vino y el agua. Nosotros, que disponemos
de estos bienes de la tierra, al ofrecerlos al Señor, pedimos nos
haga solidarios y capaces de compartir los que somos y
tenemos, con quienes nada tienen.

(Comunión) Hemos comulgado con la Palabra de Dios. Hagámoslo ahora
en la mesa de la Eucaristía que sella el don de Dios y nuestro
compromiso comunitario. Con alegría peregrinemos a recibir
el Pan de Vida. 




